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Domingo
MI OPINIÓN

Es una tarde de domingo y no hay mucho que hacer. Estamos con nuestros
amigos en el centro comercial un tanto aburridos, pues lo hemos visitado
miles de veces. De repente, uno de nuestros amigos reta a otro a hacer
algo estúpido. A todos les da risa la tontería, pero el desafío aumenta y se
hace más peligroso. El asunto se pone emocionante y llega nuestro turno.
Nos retan a robarnos un CD de una tienda.

¿De qué manera nuestra elección afectará la relación con nuestros amigos?
¿De qué manera nuestra decisión afecta la manera en que nos sentimos
con nosotros mismos?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«La vida es la suma de todas nuestras decisiones».— Albert Camus, novelista y ensayista

francés del siglo XX.

«Creo que somos los únicos responsables de nuestras decisiones y tenemos que
aceptar las consecuencias de cada acto, palabra y pensamiento por el resto de
nuestras vidas».— Elisabeth Kubler-Ross, psiquiatra y escritora del siglo XX.

«Si todos estamos detrás de la rubia y nos tropezamos unos con otros, ninguno va a poder
conquistarla. Nos decidimos entonces por sus amigas, pero ninguna nos va a tomar en
serio, porque a nadie le gusta ser la segunda elección. ¿Qué tal si ninguno de nosotros se
interesa por la rubia? Así no nos tropezamos con nadie ni ofendemos a las otras chicas. Yo
creo que es la única manera de ganar».— John Nash, en Una mente brillante, 2001.

«Siempre me alegro con lo que pasa, porque lo que Dios elige para mí siempre es
mejor que lo que yo elijo».—- Epicteto, filósofo estoicista griego de Roma en los siglos I y II.

«Si alguien está dispuesto a hacer la voluntad de Dios, podrá reconocer si mi
enseñanza viene de Dios o si hablo por mi propia cuenta».— Jesús.

«¡Qué importante es saber que sentirnos bien es una elección! La mayoría de las
personas no saben que tienen esa opción».— Neil Simon, dramaturgo estadounidense

contemporáneo.

“«Como los adolescentes son demasiado viejos para hacer las cosas que hacen los
niños y demasiado jóvenes para hacer las cosas que hacen los adultos, terminan
haciendo lo imposible antes de darse cuenta de que es imposible. Por eso es que
Dios los usa tanto».— Donald J. Gettys, pastor adventista contemporáneo.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Cuando tomamos decisiones

¿QUÉ LE PASÓ A HENRY PLUMMER?

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

La historia de la corta vida de Henry Plummer, de tan solo 27 años, puede
resumirse en una lista de decisiones tomadas.

Todo comenzó en 1852, cuando a sus 16 años Henry escogió probar en el
negocio de la panadería. Le fue bastante bien, pero el negocio le quedaba
pequeño. Así que a los 20 años se convirtió en comisario de una ciudad en
Nevada. Pero en medio de sus funciones, decidió involucrarse con la esposa de
John Vedder, una persona de mucha influencia en la ciudad. Como era de
esperarse, el Sr. Vedder comenzó a sospechar y un día los pilló juntos. Ese
mismo día Henry decidió matar al Sr. Vedder. Fue arrestado y sentenciado a diez
años de prisión. Pero antes de que fuese trasladado de la cárcel de la ciudad a la
penitenciaría estatal, Plummer decidió engañar a los doctores de la cárcel,
convenciéndolos de que estaba muriendo de tuberculosis. Lo hizo tan bien, que
las autoridades sintieron compasión de él y permitieron que sus «amigos» lo
llevaran a su casa para que muriera dignamente. Por supuesto, a los 15 minutos
de haber salido de la cárcel ya estaba curado. La siguiente decisión de Henry fue
«nacer de nuevo» en el Señor, pero eso no duró mucho tiempo. Entre sus
crímenes, se sabe que mató a un hombre a golpes con una pistola, participó en
el asalto a una diligencia y asesinó a tiros a varias personas inocentes. Su
nombre pronto se hizo famoso por toda Nevada, de manera que se marchó de
allí y reapareció en Bannack, un territorio de Idaho que hoy en día pertenece a
Montana. Pero en vez de rehacer su vida, Henry decidió continuar con sus
fechorías. Se postuló al cargo de alguacil y fue elegido en mayo de 1863.
Aprovechándose de su puesto, lideró la banda de «Los Inocentes», un grupo de
facinerosos que actuaban secretamente identificándose a través de saludos,
gestos y otras claves. Durante el día Henry era el alguacil protector de la ley, pero
durante la noche el líder de esta banda de ladrones y asesinos.

Henry nunca sopesó sus decisiones y su doble vida lo alcanzó. Algunas
personas se dieron cuenta de lo que estaba pasando y organizaron un grupo que
se hiciera cargo de la situación. Plummer comenzó a ser vigilado de cerca y los
miembros de su banda fueron uno a uno atrapados y colgados. El domingo 10 de
enero de 1864, Plummer, de 27 años de edad, fue sacado a rastras de su casa.
Aunque suplicó por misericordia, nadie lo oyó y a nadie le importó su situación.
Ese día, a la puesta de sol, Henry Plummer fue linchado por el grupo conocido
como “The Montana Vigilantes”.

(P. D.: Bannack es ahora un pueblo fantasma que cada verano es visitado por
cientos de turistas. Una de sus principales atracciones es el travesaño de un viejo
edificio donde se ahorcó a los miembros de la banda de Plummer. Aún pueden
verse los surcos dejados por el rozar de las sogas. Podemos leer más de esta
historia en el libro The Vigilantes of Montana, de Thomas J. Dimsdale, publicado
por Norman en 1953).

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.
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Miércoles
DIOS DICE. . .

Josué 24: 15
«Pero si no quieren servir al Señor, elijan hoy a quién van a servir: si a los dioses a
los que sus antepasados servían a orillas del Éufrates, o a los dioses de los
amorreos que viven en esta tierra. Por mi parte, mi familia y yo serviremos al
Señor».

Proverbios 8: 10
«En vez de plata y oro fino, adquieran instrucción y conocimiento».

Mateo 7: 13, 14
«Entren por la puerta angosta. Porque la puerta y el camino que llevan a la
perdición son anchos y espaciosos, y muchos entran por ellos; pero la puerta y el
camino que llevan a la vida son angostos y difíciles, y pocos los encuentran».

Romanos 12: 2
«No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su
manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la
voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es
perfecto».

1 Corintios 16: 13, 14
«Manténganse despiertos y firmes en la fe. Tengan mucho valor y firmeza. Y todo
lo que hagan, háganlo con amor».

Efesios 5: 15
«Por lo tanto, cuiden mucho su comportamiento. No vivan neciamente, sino con
sabiduría».

Santiago 1: 5-8
«Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará; pues
Dios da a todos sin limitación y sin hacer reproche alguno. Pero tiene que pedir
con fe, sin dudar nada; porque el que duda es como una ola del mar, que el
viento lleva de un lado a otro. Quien es así, no crea que va a recibir nada del
Señor, porque hoy piensa una cosa y mañana otra, y no es constante en su
conducta».

Martes
¿Y ENTONCES?

En vez de tener que decidir por uno en detrimento de otro, es mucho más fácil
ubicarnos a ambos lados de las expectativas de los demás. Nuestros padres esperan
una cosa de nosotros; nuestros amigos esperan algo distinto. Nosotros sabemos lo
que está bien y lo que está mal, pues suelen ser cosas muy evidentes. Pero la vida
es mucho más fácil cuando podemos hacer que todos estén felices. ¿No es así?

Ya no somos niños. Estamos en una etapa de transición —esa zona gris entre la
niñez y la adultez— que comienza en los primeros años de nuestra adolescencia.
Pero seamos honestos: esta etapa no siempre es divertida. Ahora somos
responsables de nuestras decisiones. Si tomamos la decisión equivocada no se va a
acabar el mundo, pero tendremos que hacer frente a las consecuencias. Toda
decisión tiene consecuencias, resultados. Es algo que siempre debemos tener en
cuenta.

Entonces, ¿qué vamos a hacer con toda esta libertad de tomar nuestras propias
decisiones? ¿Sentimos que nos sería útil que alguien nos ayudara, pero nos cuesta
admitirlo ante nuestros amigos y nuestros padres? Está bien. Todo el mundo
necesita orientación, alguien que sepa de lo que estamos hablando y nos diga: «Esto
es lo que va a pasar si te metes por la puerta A. Pero si te metes por la puerta B vas
a tener serios problemas». Así como los presidentes de las naciones actuales tienen
consejeros y asesores que los ayudan a tomar las mejores decisiones, permitamos
que Dios y su Palabra sean nuestros consejeros.

¿Quién sabe en quién es mejor confiar? Dejemos que Dios sea nuestro consejero
personal. Tal vez las decisiones que tomemos no sean siempre las más fáciles o las
que nos hagan sentir mejor en el momento. A pesar de ello, aferrémonos a la
promesa de que con Dios estamos en el camino correcto, aunque a veces no nos
resulte tan placentero.

Jueves
¿QUÉ TIENE
QUE VER CONMIGO?
¿Recuerdan la historia de Jonás? Ese profeta tomó algunas decisiones equivocadas. Sin
embargo, a pesar de ello, Dios no se dio por vencido con él y lo siguió en medio de la
tormenta.

Jesús nos ama tanto que aunque estemos inmersos en cosas que no deberían formar
parte de nuestra vida, él está allí listo para rescatarnos cuando así se lo pidamos. La
razón de ello es que él entiende perfectamente por qué estamos actuando de esa
manera. Él sabe lo que es estar en nuestro lugar y ha tenido que enfrentar las mismas
presiones.

Lo único que nos pide es que demos un paso enorme y valiente y que intentemos hacer
las cosas a su manera al menos una vez para ver qué se siente al andar en sus caminos.

Nunca olvidemos que Jesús nunca se dará por vencido con nosotros. Nos ha prometido
estar allí cuando lo necesitemos. Pero no aplacemos esa decisión para cuando ya no
podamos más. Recordemos: la decisión siempre depende de nosotros.
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Está bien. No hay una fórmula mágica que nos ayude a tomar las decisiones
correctas en la vida. Sin embargo, con la ayuda de Dios y algunas directrices, no
resulta tan difícil. Intentemos este sencillo plan para la toma de decisiones creado
por un adolescente y su padre con el propósito de hacer que ambas partes se
sientan satisfechas. A ellos les funcionó, de manera que podría funcionar para
nosotros.

¿Nos afecta a nosotros
o a quienes nos rodean
en forma negativa?

¿Habla claramente la Biblia
en contra de eso?

¿Es legal, inmoral, irrespetuoso
o de alguna manera irreversible? NO

NO

NO¡Tomemos
la decisión!
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